Teo: una causa, una vida
                                                                               Máximo José Trevisan
                       Todavía hay, en este sorprendente, bélico y egocéntrico mundo,  los sin envidia, los sin vanidad, los sin aspiración de poder. Son los capaces de vivir de lo mínimo con ojos y sueños en lo mayor y en lo más esencial de la vida. Peregrinos, luchan, intensa y perseverantemente, por la justicia y la paz. Anuncian  que otro mundo es posible y tienen  el tamaño de la misión y de la causa, que son su  razón de vivir y de luchar. Ellos son diferentes. Ellos hacen la diferencia. No tienen en cuenta las dificultades y  amarguras de la “caminhada”, los dolores y las heridas en los pies y en el corazón. No dejan morir la esperanza. La causa que los identifica es el compromiso con la dignidad y la justicia  en un mundo mejor para los pobres, los excluidos, los desesperanzados, los carentes de todo o casi todo.  Teolide  (ochenta años el día 09 de diciembre de este  2015) tiene esa identidad.  Siempre fue una apasionada por la vida. Joven e inteligente, optó por una causa y a ella se entregó totalmente, comprometida con el anuncio de un Dios, que entiende personal, bueno, real y verdadero. El Dios de Teo no vive en las alturas, sino que es capaz de comunicarse con cada ser humano, especialmente presente entre los pobres y humildes, en la vida comunitaria. 
                             Hace poco tiempo, al advertirle, como hermano, sobre su frágil salud, que una leucemia crónica insistía en debilitar cada vez más, enraizada en su pasión, Teolide justificó a su último y reciente viaje a los Estados Unidos para un encuentro de jóvenes, en California, con estas palabras: “Todavía tengo mucho que dar a la Iglesia y al mundo”. La causa, el sueño, la esperanza la llevaron lejos. El cuerpo y la grave enfermedad la trajeron de vuelta,  llevándola a un  lecho de  hospital, donde hoy vive momentos difíciles y especiales. Santa-mariense, nacida en el Barrio Dolores, es una misionera, integrante de la  Congregación de las Hermanas del Corazón de María. Hace 45 años, tiene como límite el mundo. Al comienzo fue educadora, en Porto Alegre, en el Colegio Glória. A partir de 1968, después de cursar el Instituto Pastoral del CELAM, en Quito, en el Ecuador, fue escogida para una misión que se tornó la causa y el tamaño de su vida. En 1971, por invitación,  pasó a integrar un Equipo, bajo la coordinación y conducción del P. José Marins, creado para asesorar a las Iglesias cristianas en América Latina, en la perspectiva del Vaticano II y de la Asamblea de Medellín. Trabajó con Mons. Oscar Romero, en El Salvador. Participó con el P. Marins de encuentros internacionales y nacionales (en Argentina, en su momento, contaron con la presencia del obispo que hoy es el Papa Francisco).  Dieron cursos y actuaron en encuentros de Comunidades Eclesiales de Base, en Brasil, en América Latina, en Centroamérica, en Europa, en África, en Asia, en Australia... Eran acogidos modestamente por familias e iglesias, que también respondían a los costos de los viajes. Son autores  de más de una decena de libros, algunos de los cuales registran las décadas de misión. 
                                    Ahora, en el Hospital de Caridad, muy frágil y dependiente, bajo los cuidados del amigo y excepcional médico Dr. Waldir Pereira, contando también con el apoyo de otros médicos y con el dedicado  equipo de enfermeras y cuidadoras, siempre presentes Leda y Eunice, Teo vive hoy una exigente y penosa travesía. Su Historia, su Vida, su Fe, su causa, sin embargo, continúan/continuarán inspirándonos a nosotros y a los que todavía sueñan con un mundo más humano, más justo y fraterno. ¡Salud y vida,Teo! 
